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¿Cómo puede permitirlo un Dios de amor? 
 

 

Clara Anderson era una empleada de servicio en San Francisco, Estados Unidos. Era 
sumamente recta y escrupulosa. Cierto día, después de haber trabajado durante quince 
años para la misma persona, simplemente desapareció. Su empleador no tenía idea de a 
dónde había ido. Parecía que se había vuelto invisible. Entonces, milagrosamente, 
después de varios días de búsqueda, los servicios sociales de la ciudad la encontraron. 
Clara se encontraba en el proceso de dejarse morir de hambre en un escondite en la 
montaña, en las afueras de San Francisco. Clara dijo: “Quiero morir. Déjenme en 
paz”. Cuando la entrevistó el reportero que de hecho la había encontrado, dijo Clara: 
“Mire, nadie se preocupa por mí. Soy simplemente una sirvienta -una de miles en la 
sociedad haciendo labores serviles. Mi vida no tiene ningún valor. No tengo 
familiares cercanos ni amigos. Me siento tan sola que no deseo vivir. No tengo a nadie 
que pueda considerar como cercano. No tengo a nadie con quién hablar, nadie al cual 
abrirle mi corazón. Déjenme morir, porque nadie realmente se interesa en mí”. 

 

“¡Nadie se interesa en mí!”, es el grito desesperado de hombres y mujeres en un planeta 
solitario. Recientemente, en una encuesta acerca de Dios, se le preguntó a la gente: “Si 
pudieras hacerle una sola pregunta a Dios, ¿cuál sería esa pregunta?” ¿Y tú?  Si pudieras 
hacerle una sola pregunta a Dios, ¿qué le preguntarías? Esto es lo que respondieron 
millones de personas: “Dios, ¿realmente te interesas en mí? Si eres tan bueno, ¿por qué 
hay tanta enfermedad, sufrimiento y muerte en el mundo? ¿Por qué hay tanta aflicción 
y dolor? ¿Por qué hay hambre, inundaciones, desastres naturales y guerras?” 

 

¿Quién es responsable por todas las tragedias, dolor y sufrimiento de este mundo? 
Muchas personas culpan a Dios por las dificultades que experimentan. Cuántas veces 
hemos escuchado la pregunta: “¿Por qué me ha hecho eso Dios?” 

 

Veamos lo que dice la Biblia de la gran batalla que se lleva a cabo ahora mismo entre 
los poderes del bien y del mal. Jesús contó una anécdota acerca de un agricultor que 
sembró buena semilla en su campo, pero cuando brotó había nocivas malezas en el 
cultivo. 
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“Se acercaron los siervos al dueño del campo y le preguntaron: 'Señor, ¿no 
sembraste buena semilla en tu campo? 

 

¿De dónde, pues, tiene cizaña?” Deseaban saber de dónde había venido esa maleza. 
 

 

“Y respondiendo él dijo: El que siembra la buena semilla es el Hijo del 
Hombre”. 
 

 

El campo es el mundo. La buena semilla son los hijos del reino, y la cizaña son los 
hijos del maligno. 
 

 

El enemigo que la sembró es el diablo” (Mateo 13:37-39). 
 

 

Hay otro poder en este mundo trayendo desastre, tragedia, muerte y enfermedad a la 
vida de los hijos de Dios. Apocalipsis, el último libro de la Biblia, cuenta cómo 
comenzó todo, de manera que sepamos la verdad acerca de lo que ocurrió en el cielo y 
ha causado tantos problemas en nuestro planeta. Descubriremos el origen del mal. Te 
sorprenderás, ¡pero hubo una vez guerra en el cielo! 
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“Estalló entonces una guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles pelearon contra el 
dragón. Y el dragón y sus ángeles pelearon, 
 

 

Pero no prevalecieron, ni fue hallado más el lugar de ellos en el cielo. 
 

 

Y fue arrojado el gran dragón, la serpiente antigua que se llama Diablo y 
Satanás, el cual engaña a todo el mundo. 
 

 

Fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados junto con él” (Apocalipsis 
12:7-9).   
 

 

Ahora, ¿cómo comenzó el problema? La Palabra de Dios nos revela este 
misterio: “Eras perfecto en tus caminos desde el día en que fuiste creado hasta 
que se halló en ti maldad. 
 

 

Tu corazón se enalteció debido a tu hermosura; a causa de tu esplendor se 
corrompió tu sabiduría...” (Ezequiel 28:17) 
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Este hermoso y exaltado ángel se volvió egoísta. Codició la gloria y el homenaje debido 
solamente a Dios. Tenía hambre de poder y tuvo la osadía de desafiar a su Creador 
disputándole el gobierno del universo. Nota sus palabras: “Tú has dicho en tu 
corazón: 'Subiré al cielo en lo alto; hasta las estrellas de Dios levantaré mi trono... 
 

 

... y seré semejante al Altísimo” (Isaías 14:12-14). 
 

 

Tal vez te preguntes la razón por la que Dios no destruyó a Satanás entonces. Dios 
podría haber eliminado de un solo rayo a Lucifer y a los ángeles que se le unieron en 
su rebelión, pero si lo hubiera hecho, sus criaturas le habrían servido entonces por 
temor. 

 

Vamos a suponer que Dios nos hubiera quitado la facultad de elección y nos hubiera 
hecho autómatas. ¿Cuántos de vosotros tenéis hijos? ¿Os gustaría tener un robot por 
hijo? ¿Os gustaría un hijo programado para que os obedeciera en todas las cosas? Vuestro 
hijo despertaría en la mañana y diría: “Sí, mamá, voy a comer mis vegetales”. “Sí, 
papá, voy a limpiar la casa”. Tendríais un autómata; un frío, metálico y mecánico 
robot. Ya no tendríais un hijo. ¿Os gustaría esa clase de hijo? Por supuesto que no. 
Tampoco a Dios. 

 

Pero éste, el más elevado de todos los ángeles, pensó que podía gobernar el universo 
mejor que Dios, su Creador y quiso tomar el trono de Dios por la fuerza. Satanás, el 
"adversario de Dios", se hizo diablo a sí mismo. Dios le dio a cada uno el poder de 
elegir obedecer, o no obedecer. Por causa de su justicia y amor, Dios le ha permitido a 
Satanás demostrar al universo la forma como gobernaría al mundo. No comprendemos 
cómo sucedió todo esto, cuando Dios era tan bueno y amante con todos. 

 

¿Cómo se trasladó el problema a esta tierra? La tierra acababa de salir de las manos 
del Creador, en toda su perfección y esplendor, más bella de lo que puede expresarse. 
Evidentemente Satanás también lo pensó así, pues consideró a este mundo como un 
premio digno de conquistarse. Intentaría capturar ese planeta de frágil belleza -este 
mundo recién nacido. 
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Aun cuando Adán y Eva, los padres de las raza humana, fueron creados perfectos, no 
fueron colocados fuera de la posibilidad de hacer el mal. Eran libres de elegir amar y 
seguir a Dios, o ignorar sus instrucciones. Pero sería probada su lealtad y esa prueba se 
centraría en un árbol en particular. Dios les advirtió: 

 

“Puedes comer de todos los árboles del jardín; 
 

 

pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no comerás, porque el día que 
comas de él, ciertamente morirás” (Génesis 2:16, 17). Ese debió parecer un pedido 
razonable. Deben de haberse sentido seguros al respecto. Pero el hombre es más 
vulnerable cuando se le toma por sorpresa porque se siente seguro. Eso es lo que le pasó 
a Eva. Satanás usó su poder sobrenatural para engañarla. Satanás raramente obra 
abiertamente. Es engañoso. Usa organizaciones, personas, ¡y hasta una serpiente! 

 

Eva fue engañada. Nunca sospechó que las palabras de esa serpiente que hablaba eran de 
Satanás. El diablo sugirió que Dios no era justo y que estaba negándoles algo realmente 
bueno. Ser como Dios había sido el deseo consumidor de Satanás, y su caída. Ahora 
también le sonó bien a Eva y en un impulso del momento, se vendió. 

 

¡Satanás había secuestrado el mundo recién nacido! Desde ese momento se apropió el 
título de "príncipe de este mundo". ¡El gobernante de un planeta en rebelión! Adán y 
Eva habían prestado atención a la voz del maligno. 
 

 

Ese día particular Adán y Eva fueron condenados a morir. Para evitar que Adán y Eva 
continuaran comiendo del árbol de la vida convirtiéndose en pecadores inmortales, 
Dios los sacó del jardín que era su hogar. El diablo dijo que no morirían, pero la 
Biblia dice: 
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“Todos los años que vivió Adán fueron 930, y murió” (Génesis 5:5). ¿Quién fue el 
que mintió entonces? 
 
 

 

Jesús dijo de Stanás que “... es mentiroso y padre de mentira” (Juan 8:44). Es muy 
fácil culpar a Dios por el quebrantamiento y devastación del mundo, pero Satanás es 
realmente el responsable de la destrucción. De hecho, Satanás es la fuerza siniestra 
responsable de toda enfermedad, sufrimiento, dolor y muerte. 

 

El apóstol Pedro advirtió: “Sed sobrios y velad. Vuestro adversario, el Diablo, 
como león rugiente, anda alrededor 
 
 

 

buscando a quién devorar” (1 Pedro 5:8). 
 

 

Satanás vino a encontrar a Jesús en el desierto, disfrazado como un ángel del cielo, con 
tres grandes tentaciones (fue derrotado). Satanás obró a través de la turba para destruir a 
Jesús en el Calvario (fue derrotado para siempre). Ese día Satanás se convirtió en un 
enemigo derrotado. Por su muerte, Cristo se ganó el derecho a destruir todo el pecado y 
sufrimiento. Jesús vino a detener esa mano asesina.  

 

El apóstol Pablo escribió en Hebreos 2:14: “Por tanto, puesto que los hijos han 
participado de carne y sangre, de igual manera él participó también de lo mismo, 
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para destruir por medio de la muerte al que tenía el dominio sobre la muerte 
(éste es el Diablo)” (Hebreos 2:14). 
 

 

El asunto ahora, es: ¿A quién vamos a creer? ¿A quién vamos a seguir? ¿A un Dios 
amante, o a un ángel caído? La línea está trazada; El mundo entero está dividido en dos 
partes. ¿En quién depositas tu lealtad? ¿De parte de quién estás? 

 

Jesús hace esta amante invitación a cada corazón desasosegado y solitario, a cada alma 
dolorida y llena de culpabilidad, a todos sus hijos en un planeta en rebelión: “Venid a 
mí, todos los que estáis fatigados y cargados, y yo os haré descansar” (Mateo 
11:28). 

 

“...y al que a mí viene, jamás lo echaré fuera” (Juan 6:37). ¿No te parecen noticias 
maravillosas? 
 
 

 

Jesús está presente en medio de las tragedias, dolores, tristezas y desilusiones de la vida. 
Comprende el dolor que puedes estar experimentando ahora mismo. Jesús comprende 
lo que es tener el cuerpo devastado por la enfermedad. Sabe del dolor. Lo experimentó 
cuando la crueldad del hombre le clavó las manos y pies a una cruz. Sabe de soledades. 
La experimentó al colgar solitario en la oscuridad de esa cruz. Sabe de pobrezas. La 
experimentó al caminar por las calles polvorientas de Palestina con muy poco para 
comer y nada a qué llamar un hogar. Ven a él hoy mismo. Él te dará nuevo ánimo y 
esperanza. Él es la mejor noticia de todas. Un día, muy pronto, Jesús vendrá a poner 
fin a todo el sufrimiento de la vida. Vendrá otra vez a introducir un nuevo mundo. El 
pecado y los pecadores serán destruidos. Satanás será finalmente derrotado 
completamente. Jesús anhela restaurarte a la familia de Dios y darte vida eterna en un 
planeta restaurado. Pero hay que tomar una decisión. ¿Quién será tu Señor y Dueño? 
Amigo/a, ¡esta decisión es de vida o muerte! ¿No quisieras ahora mismo permitir que 
Cristo sea tu Rey? Él te está esperando con los brazos abiertos. Y te invita diciendo: 
"¡Ven! ¡Ven! ¡Ven!" Inclina tu cabeza y dile al orar: "Sí, Señor Jesús, vengo a ti". 

 


